NI TANTO NI TAN CALVO
Han de reconocer conmigo que la frialdad y el equilibrio no son unas de las características fundamentales del temperamento español. Por estos lares no hay gente lista; de haberla, son listísimos de la misma manera que los malos, de haberlos, son malísimos. La tranquilidad que proporciona la tibieza de espíritu nunca ha sido una de nuestras cualidades. Sea por lo que sea, aquella frase del Apocalipsis que dice que Dios vomitará a los tibios de su boca, parece que no va con nosotros. Por ahí no nos pillan. A nosotros no nos vomita nadie. Nos gusta a los españoles estar en un eterno balancín. A veces subiendo, otras bajando. En el centro, quietito, que se esté otro. Nosotros somos españoles. Lo mismo vamos enfervorecidos delante de los curas con un palo del que pende un estandarte, que exaltados detrás de ellos con el mismo palo en la mano e intenciones aviesas de medirles las costillas. O Todo o nada. Quizás la demostración más palmaria de nuestra opinión se guarde entre las hojas de esa Historia de España maniquea y sangrienta que nos hicieron aprender y en la que el siglo XVI fue el siglo de la Inquisición y de la Contrarreforma sin explicarnos que también lo fue de Luis Vives y de los erasmistas. O peor todavía: que  Cortés y Pizarro fueron el ejemplo de la catadura moral de los españoles que pasaron a aquellas partes, sin manifestar que igual de españoles fueron Bartolomé de las Casas y Antón Montesinos que también pasaron. Pues hombre, qué quieren que les diga… ni tanto, ni tan calvo. La serena razón huye de todo extremismo, decía Molière y háganle caso porque, diciendo cosas de estas, monsieur Poquelin era mucho Moliere. Ejemplos de todos los extremismos que nos esperan los van a poder oír en los diferentes preámbulos de esas elecciones que se van a tener, antes de esas otras elecciones que se van a tener, antes de las elecciones de fin de año que vamos a volver a tener (¡qué país, ¿eh?!). Preámbulos que no son otros que los mítines electorales; esas reuniones que consisten, por si alguno no lo sabe, en reunirse un grupo de personas que piensan lo mismo, con otra persona que piensa como ellos y que va a volver a decirles aquello que los asistentes ya le han dicho que están de acuerdo en que lo diga. Con este sistema el éxito de la reunión está asegurado, el autobombo garantizado y el bucle puede prolongarse “ad infinitum”. Pero como en todo partido político que se precie el autoelogio no es suficiente para rodar por el camino del éxito, se hace obligatorio echar mano del vituperio más intransigente hacia el contrario para así acabar de meter el voto en el redil. Y ahí sí, a la hora de censurar es donde aparece de nuevo ese carácter tan español, tan simpático. Ese carácter que llevando las cosas a los extremos nos hace pensar que estamos dejándolas en su justa medida. Porque, díganme, ¿ustedes han visto a algún partido político que no diga que todo lo hecho, dicho o propuesto por sus adversarios es un error tremebundo?, ¿verdad que no? ¡No pegan ni una en el clavo!, sólo aciertan cuando se equivocan… te puedo asegurar que no hay nadie peor... nadie, ninguno, jamás, todo mal, todo errores, nunca positivo, siempre negativo, que decía el señor Van Gaal. Pues hombre… qué quieren que les diga… ni tanto ni tan calvo. Aunque no sea nada más que por un mero cálculo de probabilidades, es imposible que todo se haga mal en casa del vecino… y sin embargo, ¿cuántas veces hemos oído el más mínimo comentario alabador de sus hechos? Exageraciones, patrimonio exclusivo de los necios que no se dan cuenta de que es exagerando como se empequeñecen los temas. Vayámonos pues preparándonos, porque el tiempo de las exageraciones, desproporciones y excesos se avecina. Y florecerá el desprestigio, pero lamentablemente no para tratar de traer una primavera más bella, sino para que alguien intente sentarse en la silla en la que está el otro. Así que ya saben, de lo que nos digan, de lo bueno y de lo malo, muy poco muy poco… y de eso la mitad. Avisados quedan. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo. 
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